
E s una pena queuna obra que contie-
ne las biografías de 43.000 españo-
les, la casi totalidad escritas por ex-
celentes historiadores, caiga en el
descrédito por unos cuantos dispa-
rates, pero tambiénhayque recono-

cer queesto esun síntomadenuestra sociedad, con-
tagiada de la obscenidad de unos cuantos impre-
sentablesmás visibles que el común, honrado, dis-
creto y trabajador. A diferencia de lo que algunos
quisiéramos, lo peor –lo que nos damás asco– es
más conocido, en todas las esferas de la sociedad es-
pañola.
ElDiccionario Biográfico de laRealAcademia es

fiel reflejo de la situación. Por una parte, es conse-
cuencia –cuarenta años después de los cuarenta
años– de las resistencias a aceptar el pasado, en el
caso de la dictadura y la represión fascista, por par-
te de unaminoría activa que parece contar con la
comprensión de amplios sectores; pero por otra,
demuestra que en el proceso intelectual de le-
gitimaciónde la democracia no se le dio importan-
cia –por dejadez de Felipe González (lo admitió
ante Cebrián)– a la Historia de España. Los socia-
listas de los ochenta se negaron a establecer cual-
quier nexo de continuidad con los escasos perio-
dos de democracia y libertades habidos enEspaña.
Mientras, la derecha espa-
ñola huyó del pasado (por
esonocondenar el franquis-
mo le ha salido gratis). Y así
hemos llegado a la situación
actual. Todo suena a falso,
incluso la historia.
El Diccionario también

es historia y, de unamane-
ra brutal, retrata a la Espa-
ña de hoy, que todavía no
ha sabido quitarse de enci-
maalCaudillo (veremos co-
sas peores enotros persona-
jes) y, a la vez, demuestra
que la RealAcademia es un
organismodehonores y en-
cumbramientos antes que un lugar de trabajo (a
pesar de las buenas intenciones de algunos cole-
gas). En laAcademia hay de todo, viejos franquis-
tas y hasta un purpurado, como el cardenal Cañi-
zares, arzobispo deToledo; pero también, historia-
dores profesionales en activo –queme consta que
hanhecho todo lo posible por evitar este «golpe de
estadohistoriográfico»–, entre ellos, «las tresmu-
jeres de la RAH», Josefina GómezMendoza, Car-
men Iglesias y Carmen Sanz, así como nuestros
maestros, Carlos Martínez Shaw,Miguel Artola
y Luis Ribot.
Pero los cargos no son sólo vitalicios, sino «per-

petuos», como era normal en tiempo de FelipeV,
y esta vezhancumplido con sualtamisión.Ahí está
el coordinador del Diccionario, QuintínAldeaVa-
quero (bibliotecario perpetuo), exprofesor de uni-
versidades católicas, que tiene 91 años.O el propio
director de laAcademia –que lo es tambiéndelDic-
cionario–, GonzaloAnes, un buen ejemplo de ese
totumrevolutum: catedrático en laUCM,buenhis-
toriador, hombremuy conservador y altivo, que
ahora es…marqués deCastrillón. Junto a él forman
Carmen Iglesias, preceptora del príncipe,mujer re-

finada de gestos aristocráticos, excelente historia-
dora; CarmenSanzAyán, joven catedrática deHis-
toriaModerna de la UCM, etc. Para la mayoría de
los historiadores, la RealAcademia sigue teniendo
telarañas del tiempode su fundación, allá por 1738,
y un tufillo a franquismo y catolicismo rancio que
el actual equipo de gobierno no ha logrado disipar
(aunquehayanombradomiembros de izquierdas).
Pero hay que decir –lamano en el corazón– que la
inquinadeuncatedrático dehistoria (sea de la ideo-
logía que sea) contra laAcademia cesa en elmismo
momento en que es nombrado; en caso de no ser-
lo, dura toda la vida.
Puestos en el debate actual –¡otra vez Franco!–,

lomalo de la biografía del generalísimo no es que
lo que dice el octogenario Suárezno sea verdad –el
propio Franco le desmiente–, que sea ridículo en-
salzar a Franco comoestrategamilitar (cuando sus
contemporáneos le juzgaron inútil), o recordar de
él su «capacidad para indultar» –cuando su firma
está enmiles de expedientes de penas demuerte–,
ometerle en el debate sobre la guerra delVietnam
(esto es humor inintencionado); lomalo de lo que
ha hecho este medievalista nostálgico ymenti-
roso es que refuerza la ignorancia de los que creen
que cadahistoriador dice lo que le parece, que todo
es cuestión de opinión, o sea, que los historiado-

res somosperiodistas de co-
tilleo. Eso es lomalo. Pues
lahistorianoeseso, sino jus-
tamente lo contrario.
Pero así estamos, denue-

vo ante el ridículo y la hu-
millación. La historia dirá
de estemomento que tene-
mos unos jóvenes airados
acampados en las plazas de
España, un gobierno contra
las cuerdas incapazdeorien-
tarse entre cincomillones
deparados, al jefe de la opo-
sición –que todavía no ha
condenado el franquismo,
ni piensa que haya que ha-

cerlo– esperando en la antesala del poder (¿a qué
llamará poder?) y …unmagnífico diccionario que
–¡Diosmío!– ensalza al Caudillo ymiente rotun-
damente sobre él. Esto es lo que hay. Quizás con-
venga desempolvar ahora ideas que los historiado-
res de hace treinta años –jóvenes entonces, «ilu-
sos de filantropía»– solíamos airear, por ejemplo:
sinunabasehistórica como fundamento, todopro-
yecto social y político acaba siendo un simple slo-
ganpublicitario.Ahora dicen los indignados que la
política es puromarketing…
En suma, la historia también es historia. Una

institución tan arcaica y fosilizada como la Real
Academia de laHistoria, reformadahasta donde se
ha podido, al fin…hahechohistoria (casi 300 años
después). Parece que le ha fallado uno de sus car-
gos –el censor perpetuo–, no por antiguomenos
necesario a la luz de los resultados; pero quizás, por
este despiste, elDiccionario puede convertirse en
una invitación, o enun reto: la historia han deha-
cerla los españoles a través de sus representantes
y sus instituciones democráticas. ¿Lo harán esta
vez? La historia juzga a la historia.… ¡Y a la Real
Academia! ¡Y a los historiadores!

LaAcademia
al fin hacehistoria

«El Diccionario también es historia y, de unamanera
brutal, retrata a la España de hoy, que todavía no

ha sabido quitarse de encima al Caudillo»
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